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pedro valdés garcía

Durante su estadía  en Saltillo, el presi-
dente Juárez, además de atender los asun-
tos oficiales, compartió singular convivencia 

con la gente del pueblo. Al pardear el día, caminaba 
por las calles sin que su investidura le descompusie-
ra el paso. Gustaba llegar al merendero de Chonita, 
que originalmente estaba frente al actual Santuario 
de Guadalupe, para comer pan de pulque con atole. 
Por las noches, el patricio disfrutaba de las serenatas 
que se efectuaban en los portales, recién construidos 
al lado norte de la Plaza de Independencia.

El pueblo vitoreaba al presidente y a veces obliga-
ba a los señores Zarco, Prieto, Iglesias o a cualquier 
otro de los republicanos que lo acompañaban, a di-
rigir la palabra. En una de esas ocasiones, según lo 
refiere el maestro Félix Neira Barragán en un artículo 
publicado por la revista cultural Casa de Coahuila, de 
la Ciudad de México, doña Petra del Bosque, visi-
blemente emocionada, puso en manos de Juárez la 
entonces fabulosa suma de 40 mil pesos en oro, para 
ayuda de la defensa nacional.

Su hijo, Benito Juárez Maza, a la sazón un jo-
venzuelo de trece o catorce años, trabó amistad con 
otros chicos que vivían por el rumbo de San Luisito, 
uno de los barrios más antiguos de la ciudad. Dichos 
muchachos la traían contra los del Andrajo, como le 
decían al Barrial, con quienes continuamente se en-
frentaban a piedrazos. Benito, al lado de los de San 
Luisito, participaba en aquellos combates campales. 
Cuentan que un día Benito no llegó a la casa que 
habitaba el benemérito, por lo que doña Margarita, 
alarmada, pidió buscar al chico. Así lo hizo el primer 
magistrado y, poco después, se le informó que su hijo 
había sido prisionero por la pandilla del Andrajo, que 
encabezaba Francisco Sánchez Uresti.

—Señor presidente, se exige que se pague una 
navaja como rescate —notificó el comisionado.
—Si esta es la ley, no queda otro remedio que 
cumplir con ella —respondió el prócer, al 
tiempo que desprendía de una cadenita una 
pequeña navaja.

En la casona que fue residencia oficial del Gobier-
no Republicano, nació su último hijo. El día 13 de ju-
nio, Juárez anotó: “hoy nació Antonio Juárez Maza”. 
Debido a su estado de gravidez y las incomodidades 
que suponía el viaje de Monterrey, doña Margarita 
prefirió esperar para dar a luz, según la historiadora 
Ángeles Mendieta Alatorre. A pesar de ello, algunos 
historiadores han dicho que fue Monterrey el lugar 
de nacimiento.

fuente 
Pedro Valdés García. Actitud inexorable de don Benito Juárez durante su estancia en Saltillo. Comisión estatal para la conmemo-
ración del centenario del fallecimiento de Benito Juárez, Saltillo, 1972, pp. 14-15. Biblioteca del Archivo Municipal de Saltillo.

Trabajamos por 

   la memoria colectiva

Recinto de Juárez, 2017. Foto: Esteban Sosa.
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La  Gazeta del Saltillo representa un vínculo entre el lector y los in-
folios históricos de la ciudad. Su línea editorial sigue privilegiando la 
difusión y generación del conocimiento en torno a la memoria colec-

tiva, siempre con el firme propósito de favorecer la reflexión en sus lectores.
En este ejemplar se presentan investigaciones originales, artículos, entre-

vistas, novedades editoriales, noticias de antaño y representaciones documen-
tales que nos hablan de los saltillenses que fuimos, aquellos que nos invitan a 
reconocernos para establecer lazos de identidad que permitan desarrollarnos 
como sociedad. 

Es así que estas páginas incluyen tanto temas referentes al primer cua-
trimestre del año, como a aquellos que siempre resultan interesantes para 
el diálogo y el debate: Juárez durante su paso por la ciudad, el itinerario 
del Merendero Saltillo y “la casa quemada”, así como el papel que jugaron 
personajes como Froylán Mier Narro y Anselmo Torres en la construcción 
de la historia local. 

Si bien el presente número busca mostrar el rostro descubierto de la ciu-
dad, también se ha propuesto sacar a la luz pública aquellos rasgos de iden-
tidad que reconfiguran cotidianamente el acontecer social de Saltillo, lo que 
resulta fundamental para comprender el desarrollo del colectivo y desarrollar 
una conciencia sobre los avatares y vicisitudes de la sociedad en que vivimos.

Asimismo, se incluyen colaboraciones que abordan puntos de vista opor-
tunos y vigentes en el ámbito archivístico, tales como los referentes a la Ley 
General de Archivos y a la gestión documental, vista como el pilar del desa-
rrollo de la práctica documental que permite trasparentar las acciones de las 
instituciones públicas.

Bienvenidos a este número que pone de manifiesto el valor de nuestra 
historia y su relación intrínseca con la cultura, un lazo indisoluble que hoy, 
más que nunca, nos permite identificarnos como saltillenses.
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E l Recinto de Juárez  representa, quizá, una de las construc-
ciones más antiguas de Saltillo. Data de principios el siglo xvii y 
guarda el perfil, el ideario y los sueños más inspiradores de Beni-

to Juárez García. A finales del siglo xvii y principios del xviii, la casona 
que aloja al Recinto fue propiedad del capitán Nicolás Guajardo, bisnieto 
de Juan Navarro, fundador de la Villa de Santiago del Saltillo. En 1715 
esta casa fue habitada por Leonor Gutiérrez y el frente daba a la calle de 
Bravo, antes del Cerrito. El inmueble tenía una huerta muy grande. Ha-
cia 1850 perteneció a José María Balmaceda y luego a sus descendientes. 
Benito Juárez se alojó en esta casa a su llegada a Saltillo en enero de 1864. 
En 1892, Santiago de la Garza Zambrano, primer obispo de la Diócesis 
de Saltillo, estableció aquí el obispado, hasta 1971. Por algún tiempo, ahí 
operó el Archivo General del Estado y actualmente es sede del Colegio 
Coahuilense de Investigaciones Históricas. 

un dato
Saltillo. 8 de abril de 1850. 
Rafael de la Peña, como 
albacea de la testamentaría 
de Ana Petra de la Peña, 
vende a José María 
Balmaceda una casa 
ubicada en la calle del 
Ángel, con frente a la del 
Cerrito, colindando al 
poniente con la de Nicolás 
del Moral, en precio de 3 
mil pesos.
AMS, P, c 24, L 5, e 3, f 3.

investigación

María del Rosario 

Villarreal Rodríguez.

fuente

Acervo Histórico del 

Archivo Municipal 

de Saltillo.

Vendedor ambulante frente al Recinto de Juárez, circa 1910. Fototeca del Archivo Municipal de Saltillo.

Un espacio para el 
ideario del benemérito
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A l triunfo de la República contra el Imperio de Maximiliano de 
Habsburgo, en 1867, el presidente Benito Juárez, quien durante casi 
dos años se había refugiado en El Paso del Norte (actual Ciudad 

Juárez), en el estado de Chihuahua, volvió a la Ciudad de México para re-
asumir el poder. En los años inmediatos posteriores hubo en el país anarquía, 
miseria y bandolerismo. 

Para poner en contexto: el Plan de La Noria

En 1871 el presidente Juárez se reeligió, ganando contra Porfirio Díaz. Al-
gunos militares consideraron que el proceso electoral había sido un fraude y 
que Juárez se convertiría en un dictador. Porfirio Díaz y un grupo de militares 
inconformes se reunieron en su hacienda en Oaxaca y, el 8 de noviembre de 
1871, proclamaron el Plan de La Noria con la que se inició la revolución del 
mismo nombre.

Félix Díaz, hermano de Porfirio, movilizó un importante número de efec-
tivos en Oaxaca y tomó la capital del Estado. El gobernador de Nuevo León, 
Gerónimo Treviño, y otros militares, con varios miles de hombres, se apode-
raron de grandes partes de Nuevo León, Durango, Sinaloa y Zacatecas. Por-
firio Díaz intentó tomar la capital, pero fue rechazado por las tropas leales 
a Juárez. De igual forma, los rebeldes fueron derrotados en distintos frentes 
por las fuerzas federales.

Después de varios meses de lucha, ningún ejército había triunfado total-
mente. No obstante, el 18 de julio de 1872 murió Benito Juárez de un ataque 
al corazón. Así, asumió la presidencia Sebastián Lerdo de Tejada, quien era 

presidente de la Suprema Corte de Justicia. Lerdo decretó una amnistía ge-
neral para los rebeldes. Con todo, el grupo formado por Treviño y Naranjo 
siguió teniendo fuerza en Nuevo León por varios años.

Saltillo en el levantamiento de 1871

En Nuevo León, el levantamiento de 1871 por parte de los enemigos de Juá-
rez fue promovido por el general Gerónimo Treviño, quien se había adheri-
do al Plan de La Noria. A pesar que la intervención francesa en nuestro país 
había concluido cuatro años antes, la información sobre lo que ocurría en 
México seguía interesando a muchos franceses. De esta manera, las noticias 
de la revuelta en el noreste de México contra Juárez llegaron a París y fueron 
reseñados en el periódico bisemanal L’Événement Illustré (El Acontecimiento Ilus-
trado), en su número del 18 de noviembre de ese año.

Una pequeña nota, recién descubierta, de esa edición menciona la in-
fructuosa revuelta del general Treviño iniciada en Nuevo León, así como 
una batalla que tuvo lugar en Saltillo. Sin embargo, la breve reseña parece, 
a la distancia, menos interesante que la imagen que le ilustra. Se trata de un 
grabado sobre cobre, dibujado por J. Gaidrau y estampado por un artista que 
sólo anota sus iniciales: B. C. S., el cual ocupa media página (22 x 16.5 cm) 
y presenta una escena de la batalla en Saltillo. La imagen muestra el enfren-
tamiento entre las fuerzas del general Treviño y las tropas leales a Juárez en 
un sitio que parece constituir el límite de la ciudad a la cual, de acuerdo a la 
imagen, se llegaría a través de un puente que cruza un río.

En el primer plano del grabado, en el extremo izquierdo, avanza un gru-

Una imagen infiel 
Saltillo en 1871

carlos recio dávila

“México. Revuelta del general Treviño, ataque a Saltillo por los insurgentes”. Grabado sobre cobre, 1871. L’Événement Illustré.
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traducción de carlos recio dávila.

referencias
Anna, Timothy; Bazant, Jan; et. al. Historia de México. Crítica, Barcelona, 2001, 436 pp.
P., C. «Bulletin. Attaque de Saltillo par les insurgés», en L’Événement Illustré. París, sábado 18 de 

noviembre de 1871, Núm. 55, p. 434.
Vizcaya, Isidro. Los orígenes de la industrialización en Monterrey. Una historia económica y social desde 

la caída del Segundo Imperio hasta el fin de la Revolución 1867-1920. Colección La historia en la 
ciudad del conocimiento, Fondo Editorial de Nuevo León-ITESM, Monterrey, 1969/2006, 172 pp.

He aquí que de nuevo la bandera de la insurrección se levanta en México. 
Esta vez es el general Treviño quien ha tomado la responsabilidad de este 
llamado a las armas, contra el gobierno del presidente Juárez. Felizmente 
este llamado no ha encontrado eco en los departamentos del centro. El 
movimiento insurreccional no se ha propagado más allá de las fronteras 
de Nuevo León, donde el general Treviño ocupa la capital, Monterrey.

De ahí él dirigió un primer ataque contra Saltillo, la segunda ciudad 
de México, que era defendida por una guarnición federal, bajo las órdenes 
del general Cepeda [“Cespeda” en el original]. La villa [Saltillo] se 
defendió valientemente y todos los esfuerzos de los asaltantes fueron des-
truidos, imponentes, frente a su pertinaz resistencia. Un refuerzo de 800 
hombres que lograron entrar a la plaza, asegura desde ahora su defensa 
contra todo reintento de ofensiva por parte del enemigo.

Pero el general Treviño, sin duda, no tendrá tiempo de renovar su 
tentativa, ya que el general Escobedo, comandante en jefe de las tropas del 
gobierno, avanza contra él apresuradamente, y sus fuerzas son tales que, 
consideramos, tendrá fácilmente razón de las tropas insurreccionales que 
no tienen el apoyo, ni siquiera moral, del país. C. P.

Boletín: Ataque a Saltillo por los insurgentes.

LLEGA JUÁREZ A SALTILLO

Saltillo. 9 de enero de 1864. El día de hoy, cuando el sol estuvo en 
el punto más alto, el presidente Benito Juárez llegó a esta ciudad 
en compañía de los miembros de su gabinete: Francisco Zarco, 
Guillermo Prieto, Sebastián Lerdo de Tejada, Santos Degollado 
y José María Degollado.

A temprana hora, el primer magistrado de la nación hizo su 
llegada a la hacienda de Buenavista. Ahí, el comandante militar 
de la plaza, unido con la comisión y escoltado con la fuerza a 
su mando, hizo los honores correspondientes para luego trasla-
dar a nuestra máxima autoridad nacional por el camino real a 
Zacatecas, hasta la casa del alcalde Pereyra, la cual le servirá de 
alojamiento.

Después de la llegada de Juárez, el alcalde de la ciudad felicitó 
a los habitantes por haber adornado sus casas con colgaderas y 
cortinas para hacer el recibimiento, tal como lo había dispuesto el 
gobernador del estado desde el pasado mes de diciembre. Asimis-
mo, recordó a los lugareños mantener iluminadas sus casas para 
ofrecer una folclórica serenata nocturna a Juárez.

“Por la noche, los concejales de la comitiva darán un repique 
a vuelo en todas las torres de la ciudad. La música se colocará en 
el camino y en la casa donde él deba parar, y llegando a uno u 
otro punto se entonará la marcha nacional que acompañará a la 
primera comitiva”, señaló el presidente municipal.

Nos unimos al júbilo de todos los saltillenses por el arribo del 
presidente de la República y de los Supremos poderes. ¡Que su 
estancia le sea placentera!

AMS, PM, c 106, e 7, 10 ff.
AMS, PM, c 107, e 12, 11 f.

Y NUEVO LEÓN SE QUEDA 
SIN COAHUILA

Saltillo. 26 de febrero de 1864. El día de hoy, Saltillo fue sede de un 
acontecimiento que marcará la historia de nuestra región: el pre-
sidente de la República, Benito Juárez, decretó que el estado de 
Coahuila asuma el carácter de libre y soberano. Por tal motivo, 
ha decidido separarlo del estado de Nuevo León. 

Las autoridades locales tuvieron el honor de recibir un 
documento con los puntos determinantes de tan fausto 
acontecimiento:

Artículo 1°. El Estado de Coahuila reasume su carácter 
de estado libre y soberano entre los Estados Unidos Mexi-
canos, separándose del de Nuevo León, estado al que se 
había incorporado.

Artículo 2°. El Estado de Coahuila comprenderá su anti-
guo territorio, con arreglo al artículo 47 de la Constitución 
de la República.

Ante este acontecimiento, el ministro de relaciones exteriores 
y gobierno agradeció al primer magistrado de la nación por este 
acto de justicia que ha sido aclamado por los coahuilenses.

AMS, PM, c 107, e 18, 13 f.

notas: María del Rosario Villarreal Rodríguez.

l

po de soldados de infantería leales a Treviño, en tanto que dos o tres piezas 
de artillería del mismo ejército dirigen los fuegos contra sus enemigos que se 
encuentran sobre el puente, encaminándose hacia ellos. Al final del puente 
se levanta una fortaleza rematada por dos torres con remembranzas del estilo 
románico. A lo largo del borde del río se extiende una barda de baja altura en 
la que se distinguen algunos soldados de infantería que hacen fuego contra el 
grupo de rebeldes que intenta asaltar la ciudad.

En un plano posterior a la fortaleza se vislumbran unos cuantos edificios 
y la torre de una iglesia. En las orillas del río se elevan algunos árboles que 
asemejan a encinos o fresnos. Desde el primer momento en que se observa es 
claro que la imagen no corresponde en absoluto a Saltillo, considerando que 
en la ciudad no existen ríos, sino arroyos, tampoco había fortaleza alguna. 
El grabado se asemeja, más bien, a una ciudad europea del medioevo. En el 
siglo xix, los grabadores del viejo mundo generalmente no viajaban mucho y 
eso se refleja en las características de los paisajes y ciudades que representa-
ban de distintos sitios del mundo.

En ocasiones, la fidelidad de ese tipo de imágenes respecto a la realidad 
no parecía ser algo digno de atención. Lo importante era simplemente ilus-
trar un determinado acontecimiento que diera una idea de lo que reseñaba 
el texto. Los artistas del grabado se basaban en bocetos y descripciones de 
viajeros o militares que recorrían los sitios; en otros casos, sobre todo en las 
décadas de 1860 y 1870, recuperaban fotografías captadas por algún artista 
de la lente y las calcaban sobre papel. A partir de esos dibujos se hacían los 
grabados a soportes de madera, cobre o acero, y estos eran impresos como 
estampas o en periódicos. Por cuestiones técnicas, no era posible reproducir 
directamente las imágenes fotográficas en los medios impresos, situación que 
sería resuelta hasta la década de 1880. 

La imagen que representa esa visión idealizada de Saltillo tiene al pie la 
siguiente leyenda: “México. Revuelta del general Treviño, ataque a Saltillo 
por los insurgentes”. A continuación presentamos la traducción del texto que 
aparece en el periódico parisino respecto al levantamiento del general Trevi-
ño y el ataque a Saltillo, motivo de la imagen que se publicó en ese número 
de L’Evénement Illustré.

Carlos Recio Dávila (Saltillo, 1961). Es historiador, comunicólogo, docente 
e investigador especializado en los estudios de la imagen y la fotografía 
desde el punto de vista semiótico. Fue director de la Facultad de Ciencias 
de la Comunicación y de la Escuela de Ciencias Sociales de la Universidad 
Autónoma de Coahuila.
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¿Que hizo Juárez en la ciudad?

D espués de su  permanencia en San Luis Potosí por varios meses 
y al enterarse que las fuerzas invasoras se acercaban a ese lugar, 
el presidente Juárez y su comitiva tomaron el camino hacia Sal-

tillo a finales de 1863, deteniéndose en la Villa de Catorce. La esposa de 
Benito Juárez, Margarita Maza, llegaría a la referida ciudad coahuilense a 
finales de noviembre de ese año, mientras que el presidente, con sus acom-
pañantes, arribaría después, el 9 de enero de 1864, alojándose en la casa 
del alcalde Pereyra (hoy Recinto de Juárez).

Ya instalado, el presidente comenzó a atender diferentes comisiones de 
los ciudadanos, entre las que se encontraba una muy importante: devolver 
a nuestro estado su soberanía, la cual había perdido en 1856 con la ane-
xión que Vidaurri hizo de Coahuila al estado de Nuevo León. Juárez, asu-
miendo la justicia que les asistía, prometió ir a Monterrey y tratar el tema 
con el gobernador. Posteriormente, a principios de febrero de 1864, Juárez 
se trasladó a Monterrey para entrevistarse con Vidaurri, quien ya apoyaba 
al Imperio de Maximiliano, y con quien no llegaría a ningún acuerdo. 
Incluso, Vidaurri ya le había solicitado su renuncia a la presidencia de la 
República para dar fin a la guerra; Juárez se negó.

Días después, ya de regreso en Saltillo, el 24 de febrero de ese año, una 
muchedumbre solicitó la presencia del primer mandatario de la nación 
en la Plaza de Armas. Estando ahí, y después de un emotivo discurso por 
parte de Francisco Zarco, la gente le pidió de nueva cuenta que le fuera 
devuelta la soberanía a Coahuila. A los dos días, el 26 de febrero, el pre-
sidente Juárez expedió el decreto por el que el estado volvía a ser libre y 
soberano, separándole del de Nuevo León. 

Instalado su gobierno republicano en Saltillo, fue aquí donde Benito 
Juárez honró la memoria del general coahuilense Ignacio Zaragoza, ce-
lebrando el segundo aniversario de su triunfo contra los franceses en la 
Batalla de Puebla del 5 de mayo. En dicha celebración también se dio el 
nombre de Zaragoza a la calle que actualmente lo ostenta y se inaugura-
ron los primeros arcos de la Plaza Independencia.

fuentes
Andrés Henestrosa, Juárez: memoria e imagen en el bicentenario de su natalicio. Secretaría de Hacien-

da y Crédito Público, México, 2006.
Matías Rodríguez Chihuahua, La Gruta del Tabaco. Patrimonio Histórico Nacional. Gobierno del Esta-

do de Coahuila, México, 1999. Biblioteca del Archivo Municipal de Saltillo.

Pablo M. Cuéllar Valdés, Historia de la Ciudad de Saltillo. Segunda Edición Facsimilar. Instituto 
Coahuilense de Cultura/Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, México, 2011. Biblioteca del 
Archivo Municipal de Saltillo.

Benito Juárez jugando cartas con Henry J. Coniffe y W. W. Mills, et al. Fotografía: Colección Recinto de Homenaje a don Benito Juárez, SHCP.

Los archivos de la nación en manos coahuilenses

Ya para abril de 1864, el presidente Juárez había salido de Saltillo y 
se encontraba en Monterrey. Había vencido a Santiago Vidaurri. En 
agosto de ese mismo año dejó la ciudad para continuar su viaje rumbo a 
Chihuahua, no sin antes haber mandado a sus hijos y a su esposa Mar-
garita a los Estados Unidos ante los avances franceses en la región. Para 
su viaje tomó el camino que conducía a Álamo de Parras, hoy Viesca, 
para arribar el 4 de septiembre al rancho de “El Gatuño”, comunidad 
aledaña al pueblo de Matamoros, Coahuila.

En esta azarosa marcha llevaba los valiosos archivos de la nación, 
transportados en once carretas tiradas por bueyes, los cuales había que 
salvaguardar a toda costa. Debido a la confianza que le inspiraba el 
apoyo mostrado por los coahuilenses, Juárez decidió dejarlos en su cus-
todia, recibiendo de los campesinos de la región la promesa de defen-
derlos con su propia vida si así fuera necesario, lo mismo que la resolu-
ción de guardarlos en la Gruta del Tabaco. 

Con el correr de la guerra, las tropas francesas llegaron hasta Ma-
tamoros el 10 de enero de 1866 en busca de los archivos, después de 
ser avisadas por traidores sobre su ubicación. Atacaron a la comunidad 
de forma violenta, siendo interrogados, torturados, fusilados y enterra-
dos doce de los lugareños, quienes no habían dado información alguna 
acerca del punto donde se había guardado el patrimonio documental 
de la República.

Una vez que los franceses fueron vencidos por la causa republicana, 
en 1867, los archivos de la nación serían devueltos al presidente Juárez 
al año siguiente.
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E l Merendero Saltillo es uno de esos lugares antiguos y casi má-
gicos. Hoy día está ubicado al poniente, sobre la Calzada Madero, 
en un espacio que antes constituía las orillas de la ciudad y hoy es 

casi una parte de la Zona Centro de la misma, frente al antiguo Panteón San 
Esteban. Cuenta ya con varias generaciones desde que sus primeros dueños 
lo fundaron. Al frente del mismo, la señora María del Carmen García Co-
ronado recuerda a sus antepasados tlaxcaltecas. Dice pertenecer a la cuarta 
generación de aquellos que, traídos por los españoles, vinieron a establecerse 
en 1591 para ayudar a fortalecer la población y defenderla de los ataques de 
los feroces guerreros de la región.

No sé cuántos años tenga la actual casa que alberga el Merendero, quizá 
haya sido construida a principios del siglo xx, pero todavía está en el mismo 
lugar desde hace más de cien años. Y no hace mucho tiempo el parroquiano 
que se sentaba en una de sus mesas a cenar las riquísimas enchiladas típicas 
saltillenses, podía ver a través de la ventana un cuarto extraño, raro porque 
hoy día es difícil mirarlo en alguna casa de esta ciudad que, por un lado, se 
resiste a la modernidad y, por el otro, levanta amplios bulevares y calzadas 
para agilizar el perpetuo tráfico de automóviles y que constantemente levan-
ta nuevos fraccionamientos, grandes y pequeños, para cambiar su rostro y 
albergar a su creciente población.

La escena en cuestión es un gallo dormitando, trepado en una gruesa 
rama del árbol que sombrea el patio del merendero. El mismo gallo debe 
despertar en la madrugada a las dos o tres familias que habitan los cuartos 
circundantes para que inicien su afán diario: la elaboración del tradicional 
pan de pulque, el más sabroso de toda la ciudad, cocido todavía en horno de 
leña y cuya especialidad son las semitas y las empanadas de nuez.

Doña María del Carmen afirma que el pan de pulque es herencia tlaxcal-
teca, nacida de la bebida que acostumbraban ingerir los habitantes del pue-
blo San Esteban de la Nueva Tlaxcala, contiguo a la villa de los españoles, 
que llevaba el nombre de Santiago de Saltillo. Dice que su padre, Leonardo 
García Jiménez, le enseñó a su madre, doña María Coronado, el oficio de 
hacer pan, quien a su vez le trasmitió la noble herencia; y ella, continuando 
con la tradición, la inculca a sus tres hijos.

Desde la época de los tatarabuelos de doña María, el merendero huele 
por las tardes a pan recién horneado y la familia conserva vivo el recuerdo 
de cuando, estando al frente su abuelo, en 1864 el presidente Benito Pablo 
Juárez García, durante su estancia en Saltillo, iba a consumir las enchiladas, 
los tamales, el atole y el pan de pulque que todavía hoy podemos saborear. 
Hermosa tradición que debe enorgullecer a los saltillenses y que debe ser 
recordada para el conocimiento y la delicia de muchas generaciones más. 

carlos gaytán dávila

*Carlos Gaytán Dávila (Saltillo, 1942). Periodista, locutor e investigador. Es autor de los libros El Saltillo, su fundación, su vida y su leyenda y Croniquillas de Saltillo.

El Merendero Saltillo
Juárez también estuvo ahí

Utensilios de cocina. Ilustración de Elvira Gastón. 
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A lo largo de su existencia, el edificio conocido en algún tiempo 
como “la casa quemada” perteneció a varias familias de Saltillo. 
Hoy en día, el sitio alberga las instalaciones del Museo de la Uni-

versidad Autónoma de Coahuila. Ubicada frente a la esquina noreste de la 
Plaza de Armas, la propiedad debió ser mercedada en un principio a uno de 
los fundadores de la naciente villa criolla de Santiago del Saltillo.

El dato más antiguo, consultado para este trabajo, corresponde al año de 
1680, cuando el cura Juan Martínez de Salazar, presbítero local e hijo de don 
Juan Martínez de Salazar y doña Isabel Gutiérrez de Ábrego,1 donó a don 
Mathías de la Peña, hijo del capitán Alonso Martín de la Peña y doña María 
López de la Cueva, tres cuartos techados en los que residía su hermana doña 
Isabel de Lizalde, junto con “una huerta que da a la puerta trasera de la casa, 
desde el lindero de la chimenea de la casa principal abajo como a 3 o 4 de 
los aposentos que llaman ‘de San Pedro’, y de ancho hasta un temascal de 
horno; y por el largo hasta la parte de los corrales”.

A su vez, estos corrales fueron legados a don Esteban y a don Juan de 
la Peña, hermanos de don Mathías.2 En años posteriores, durante uno de 
los procesos de remodelación que sufrió el edificio, se encontraron muchos 
utensilios y escombros carbonizados que dan cuenta de un grave incendio 
ocurrido en ese espacio en un tiempo aún no determinado. 

Don Mathías de la Peña testó en Saltillo en 1727, falleciendo al año si-
guiente,3 por lo que la propiedad pasó a poder de su viuda: doña María de 
Zepeda, hija del capitán Alonso de Zepeda y doña Bernarda Herrera. Para 
1740, año en que esa señora dictó su testamento, el espacio construido había 
crecido bastante y tenía un segundo piso, puesto que en aquel momento 
doña María declaró poseer “una casa que se compone de tres cuartos bajos y 
tres altos con su balcón que cae a la plaza, una sala principal con su alcoba, 
otro cuarto con dos cocinas, una chica y otra grande, y dos zaguanes, todo 
fábrica de adobe, lo más techado de vigas y tablas, y un corral de tapia”. 

En su turno, todo fue heredado por su sobrina doña Juana de Arizpe, 
sobrina también de don Mathías de la Peña y viuda del asturiano don Juan 
Ygnacio del Barro.4 Años después, en septiembre de 1754, la propiedad fue 
vendida al vizcaíno don Francisco de Furundarena Zulayca, quien se ave-
cindó en Saltillo en el año de 1747. Este sujeto casó aquí con doña Ma-
riana Aguirre Almandos, hija de don Buenaventura de Aguirre González y 
doña Isabel de Almandos Amaya, hermanos respectivos de los esposos don 
Mathías de Aguirre González y doña Ana María de Almandos.5

En el documento emitido en aquella ocasión, quedó asentado que lo com-
prado por Furundarena no era una sola propiedad, sino tres: la primera co-
rresponde a la vivienda en cuestión. Se localizaba “en la planta de esta Villa, 

maría elena santoscoy flores
arturo villarreal reyes

maría del rosario villarreal rodríguez

El 12 de mayo de 1797, José Andrés Galindo, albacea de Juana García, Luis de Anda y Bargas e Ignacio Recio, y 
por sus hermanos y cuñados, herederos de Miguel Recio de León y Juana García, certifica que desde tiempo inmemorial 
Mathías de la Peña, dueño que fue de la hacienda de La Torrecilla, donó un pedazo de tierra a Rosa García, su abuela, 
dividiendo por lindero el camino de San Ysidro de Palomas para abajo y construyó una galera y casa de campo, poseyén-
dola por más de 50 años. Al cabo de muchos años, pasó a Juan de Barro con la casa de la esquina de la plaza donde al 
día vive Juan de Goríbar. Dicho Barro, pasado el tiempo, enajenó la hacienda y casa a Francisco de Furundarena, quien 

la gozó algunos años, y por su fallecimiento se transfirió al licenciado Pedro y a Francisco, su hermano.9 

Como doña Ana María Almandos falleció primero y sin hijos, Orobio y 
Basterra, su segundo esposo, se adjudicó todos sus bienes, al parecer ilegal-
mente. Y cuando en su turno el sujeto murió intestado y sin hijos, su herma-
na, doña Isabel —quien radicaba en la villa de Vergara, en Guipúzcoa, Es-
paña— reclamó para sí la cuantiosa herencia, en su calidad de familiar más 
cercano del difunto, lo cual dio origen a un largo y sonado enfrentamiento 
judicial con los herederos legales de doña Ana María.10

Para que siguiera de cerca el litigio, doña Isabel de Orobio envió acá a 
su hijo, don Juan de Goríbar Orobio,11 quien arribó a Saltillo en 1773. Siete 
años después, en 1780, logró celebrar un compromiso judicial con los here-
deros de doña Ana María (sus sobrinas Mariana e Isabel Aguirre Almandos 
y sus respectivos esposos, don Francisco Furundarena y don Juan Ángel de 

Ynda, para que le fuese cedida entre otras cosas “la casa quemada”, alegan-
do que pertenecía al caudal de su fallecido tío don Prudencio.12 

Para 1788, Goríbar Orobio habitaba “la casa que llaman quemada que 
es en la plaza pública”, la cual sería heredada por don Julián de Goríbar 
Beystegui, uno de los cinco hijos que don Juan se trajo de España. Don Julián 
fue un vecino saltillense que llegó a ser muy influyente en el Consulado de 
Comercio de la capital del Virreinato.13 En 1832, una vez fallecido el sujeto, 
“la casa quemada” pasó a poder de su viuda, doña Josefa Arrieta de los San-
tos Coy, hija de don Joaquín de Arrieta Sánchez Navarro y doña Rita de los 
Santos Coy Méndez Tovar. Don Julián Goríbar y doña Josefa Arrieta fueron 
bisabuelos de doña Luisa de Ybarra, heredera de las Bodegas de San Loren-
zo, en Parras, casada con el empresario lagunero don Leonardo Zuloaga. 

De casa quemada a museo

Antigua Calle Real, hoy Hidalgo, 1882. Abajo, a la derecha, la casa quemada. Fotografía del Centro Cultural Vito 

Alessio Robles.

en una de las esquinas de la Plaza” y se componía de “una sala, tres cuartos 
dormitorios, dos tiendas, dos zaguanes y una cocina; y en el segundo piso tres 
piezas y un balcón mirando a la citada plaza”. Las demás propiedades ven-
didas eran “una hacienda de labor y parte de los potreros de la Roja, nom-
brada La Torrecilla”. El importe total de la transacción fue de 3 mil pesos.6 

Una vez muerto Furundarena, sus bienes pasaron a poder de sus hijos 
Pedro y Francisco, y posteriormente a otro vizcaíno llamado don Pruden-
cio de Orobio y Basterra, quien fungió como gobernador de Texas entre 
1730 y 1740.7 Este sujeto contraería nupcias con la rica viuda y vecina sal-
tillense doña Ana María de Almandos, tía por partida doble de la esposa de 
Furundarena. Doña Ana María había sido la segunda esposa del general don 
Mathías de Aguirre, arriba citado, un prominente criollo local que facilitó al 
gobierno español los aperos necesarios para que un grupo de inmigrantes 
procedentes de las Islas Canarias (quienes a lo largo de su recorrido pasaron 
por Saltillo) pudieran establecerse en Texas con fines coloniales.

Don Mathías también había fungido como gobernador de Coahuila en-
tre 1703 y 1705, desempeñándose desde 1706 como regidor perpetuo del 
cabildo saltillense y alguacil mayor del Santo Oficio de la Inquisición.8 Cabe 
añadir que, a pesar de sus esfuerzos, ni don Mathías ni doña Ana María 
lograron jamás que la Corona les devolviese la suma erogada en calidad de 
préstamo.
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En el testamento que doña Josefa Arrieta otorgó, 
el 14 de octubre de 1830, quedó asentado que cuando 
ella muriese su casa de la calle Real en Saltillo, frente 
a la Plaza, pasara a poder de su hija María Brígida 
Goríbar Arrieta, mujer de Lorenzo Yarto, vecino de 
Parras, en cuenta de su legítima herencia. Para enton-
ces, la susodicha vivienda colindaba con las de don 
Francisco Camporredondo y don José Miguel Lobo 
Guerrero, y fue valuada en 7 mil 435 pesos con 6 rea-
les y 4 gramos, una suma considerable para los están-
dares de la época.

En el citado documento se estipula, además, que 
la vivienda solamente podría ser dividida entre sus 
otros hijos, Isabel y Juan, en caso de que María Brí-
gida no la quisiere.14 Doña Josefa falleció en Parras el 
19 de octubre de 1831 y, en su inventario post-mortem, 
quedó asentado que su casa de Saltillo frente a la Pla-
za era “de adobe con dos arcos empedrados” y que 
medía “23 varas dos tercios de oriente a poniente y 
34 un cuarto de norte a sur” (20 por 28 metros, apro-
ximadamente).

Asimismo, se informa que para entonces la cons-
trucción estaba bastante deteriorada y que se com-
ponía de las siguientes piezas: tres locales para tienda 
con su respectiva trastienda, zaguán o pasadizo, sala 
principal con ventana a la calle, cuarto contiguo al 
zaguán a espaldas de la sala, comedor con una puerta 
enrejada con vista al patio, un cuarto contiguo al co-
medor por el lado norte, otro al norte de la sala “por 
donde pasa el caño”, uno más con vista al patio, una 
alacena, otras dos piezas interiores, cocina, portalito, 
escalera, tapanco, cuarto de leña, caballeriza con ta-
panco, pesebre, pozo, lugares comunes (letrinas) y 17 
canalones para el desagüe de los techos. También se 
señala que las piezas principales estaban enladrilladas 
y empedrado el patio.15

El 6 de julio de 1894, los herederos Manuel Yarto, 

vecino de Parras, por sí y como apoderado sustituto 
de Alberto Yarto Goríbar, nieto de don Julián Gorí-
bar y doña Josefa Arrieta, vendieron al irlandés don 
Guillermo Purcell Halinan su mitad de la casa marca-
da con el número 1 de la sexta calle de Hidalgo, anti-
gua Calle Real de Saltillo. Previamente, el inmigrante 
había adquirido la mitad de la tienda contigua por el 
sur, la cual le fue vendida por el mismo Alberto Yar-
to Goríbar en su calidad de apoderado de Margarita 
Yarto Agüero, según consta en la escritura fechada en 
Parras el 27 de mayo de 1888. La otra mitad, perte-
neciente a Roberto, Manuel y María Yarto, herederos 
de Roberto Yarto, también le fue vendida a Purcell en 
3 mil 500 pesos por Alberto Yarto, en su función de 
apoderado de doña Guadalupe Reyes, madre de esos 
herederos y de acuerdo con ellos.16

Purcell y su familia habitaron la antigua casona 
durante el proceso de construcción de su nueva mo-
rada (1905-1907), la cual sería conocida en Saltillo 
como Residencia Purcell. En 1905, don Guillermo 
rentó su morada previa a la Sucursal Monterrey del 
Banco Nacional de México, cuyas instalaciones per-
manecieron en ese sitio hasta que el movimiento revo-
lucionario obligó a cerrarlas. Una vez muerto Purcell, 
el 4 de marzo de 1909, la antigua casa quemada fue 
heredada por sus descendientes, funcionando como 
oficinas de la empresa familiar “Guillermo Purcell 
y Sucesores”. Como este negocio realizaba también 
funciones bancarias, fue conocido en Saltillo como 
Banco Purcell. Al parecer, una o dos de las tiendas 
aledañas funcionaban por separado.

Finalmente, en el año 2005, todo el edificio fue 
adquirido por el Gobierno del Estado para fines cul-
turales, propósito que se encomendó a la Universidad 
Autónoma de Coahuila. Hoy en día, los añejos muros 
de la centenaria edificación albergan el patrimonio 
artístico de esa institución educativa.

Villa de Santiago del Saltillo, 1610. 
Por la cantidad de 600 pesos vendo 
unas casas, con solar y huerta, fren-
te a la Iglesia Mayor. Las propie-
dades colindan con la calle que va 
al convento de nuestro padre San 
Francisco. Atentamente, Baltasar 
del Castillo.

AMS, AC, L 1, t I, a 25, f 20.

Villa de Santiago del Saltillo, 13 de febre-
ro de 1614. ¡Una ganga! Pongo a la 
venta un hierro con el que marco a 
mis bueyes, caballos, yeguas, mulas 
y burros. ¿El precio? Pregúnteme, 
soy Bernabé de las Casas, alcalde 
ordinario.

AMS, AC, L 1, t I, a 48, f 44.

Villa de Santiago del Saltillo, 24 de di-
ciembre de 1615. ¡Comerciantes! Se 
les ordena que se presenten en las 
casas consistoriales para que las 
medidas utilizadas en sus balanzas 
sean revisadas. Atentamente, el Ca-
bildo. ¿Quién más?

AMS, AC, L 1, t I, a 79, f 69.

Villa de Santiago del Saltillo, 30 de octu-
bre de 1727. Rematamos ocho plie-
gos de papel del sello segundo y 60 
del tercero. Para compras visite a 
Juan Recio de León, el único ven-
dedor autorizado.

AMS, AC, L 2, a 17, f 36.

Villa de Santiago del Saltillo, 2 de junio 
de 1785. Por tiempo limitado, la au-
toridad pone en remate dos pajas 
de agua de la alcantarilla principal 
de esta villa. ¿Su costo? 50 pesos. 

AMS, AC, L 5, a 108, f 159 v.

Villa de Santiago del Saltillo, 1 de sep-
tiembre de 1785. Nuestra harina no 
es de otro costal. Al contrario, ven-
demos cosecha familiar de maíz, 
producto desde el corazón de la vi-
lla. Ante el desabasto, búllale a las 
harineras del centro.

AMS, AC, L 5, a 112, f 162 v.

1 AMS, PM, c 9, e 98, 12 f; y AMS, P, c 3, L 7, e 4, f 4 v. Antes de ser 

admitido como clérigo, Martínez de Salazar estuvo casado con doña 

Estefanía de Moncada, procreando con ella a Nicolasa de Moncada.
2 AMS, T, c 7, e 8.
3 Durón Jiménez, Martha, Diccionario Biográfico de Saltillo, Consejo 

Editorial del Estado de Coahuila, 1995, p. 138.
4 AMS, P, c 3, L 7, e 4, f 4 v.
5 Durón Jiménez, Op. cit., pp. 6 y 10. Don Mathías y don Buenaventura 

de Aguirre fueron hijos del general don Pedro de Aguirre y doña Ma-

riana González de Olea. El primero casó en primeras nupcias con doña 

Juana Martínez de Covarrubias y, en segundas, con doña Ana María 

de Almandos, no procreando hijos en ninguno de sus matrimonios. 

Don Buenaventura contrajo nupcias con doña Isabel de Almandos —

hermana de doña Ana María de los mismos apellidos—, procreando 

a varios hijos. Los padres de estas damas fueron el alférez Pedro de 

Almandos y doña Isabel de Amaya Treviño. 
6 AMS, PM, c 5, L 3, e 13, f 41.
7 AMS, PM, c 49, e 26.
8 Durón Jiménez, Op. Cit. p. 6.
9 Ibidem.
10 Durón Jiménez, Op. Cit., p. 134.
11 Idem, p. 84. Don Juan de Goríbar, casado con la española doña María 

Ignacia de Beystegui, trajo a Saltillo a sus cinco hijos: Ignacio, Mathías, 

Julián, Crisóstomo y José Antonio. Véase AMS, P, c 12, L 9, e 39, f 79 v.
12 AMS, PM, c 31, e 9, 6 ff.
13 AMS, PM, c 40, e 20, y Durón Jiménez, p. 84.
14 AMS, T, c 27 e 6.
15 Ibidem.
16 AMS, P, c 36, L 13, e 29, f 33 v; y AMS, P, c 36, apéndice; plano L 14.

Tiendas pertenecientes a “la casa quemada”, principios del siglo XX. Fotografía: Augusto Gossmann.

(1610 - 1785)
Clasificados
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Matachín en el Biblioparque Norte. Foto: Miguel Sierra.

Señora llora al ser atendida personalmente por el alcalde de Saltillo. Foto: Gerardo Chávez. La niña y el juego. Foto: Gerardo Chávez.

Saltillo 
y su gente

¿Qué sería de Saltillo sin su gente? Por ellos la ciudad palpita y no se 
queda quieta. Personas van y vienen en un espacio que, por lo pronto, 
les pertenece. Son protagonistas cotidianos del pulso de esta tierra, teje-

dores del legado cultural del que todos hemos sido parte y que nos identifica 
como oriundos.

En cualquier momento, un micro instante de la vida les puede ser despo-
jado por la lente de un completo desconocido. Si bien toda imagen tiene un 
antes y un después que es propio de quien sale en el recuadro, una fracción 

de segundo deja de ser suyo, pasa a ser propiedad del fotógrafo y sin saberlo, 
de manera espontánea, queda ahí para la eternidad. 

El presente trabajo muestra algunas imágenes capturadas por Miguel Sie-
rra y Gerardo Chávez. Son contribuciones tanto de los retratados como de 
los retratistas que han asentado una especie de memoria de su entorno me-
diante la lente. ¿El resultado? Documentos de primera mano que atestiguan 
lo que ha sido y que, en muchos casos, no volverá a ser. / Iván Vartan Muñoz 
Cotera.
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Matachín en el Biblioparque Norte. Foto: Miguel Sierra.

Rondalla de Saltillo durante los festejos del 439 Aniversario de la fundación de la ciudad. Foto: Gerardo Chávez Niños sonriendo durante la inauguración de un alcantarillado en Saltillo. Foto: Gerardo Chávez.

Trabajador rural a las afueras de Saltillo. Foto: Miguel Sierra.

Artista en Mural Central. Foto: Gerardo Chávez. Competición con mascotas. Foto: Gerardo Chávez.

Saxofonista callejero. Foto: Gerardo Chávez.

Saltillo 
y su gente
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La leyenda de Santos y Reyes
Mauricia Estrada Nuncio

Nuestra   historia
A través del concurso “Tu vida. Nuestra historia”, saltillenses mayores de sesenta años de edad 

comparten aquellas entrañables vivencias que quedaron grabadas en su niñez y juventud. Con 

esta iniciativa del DIF Saltillo, las nuevas generaciones ahora podrán conocer y revalorar el 

invaluable pasado colectivo. A continuación se presentan las tres primeras historias ganadoras, 

las cuales fueron seleccionadas, en marzo de 2017, de entre 407 trabajos recibidos.

—Á ndile, Sixto, apúrase –le decía 
mi abuela a mi tío–. Ándile, m’ijo, 
ya vámonos pa’ Palma Gorda, que 

no ve que mis hermanos ya han de estar esperándo-
nos en la casa. Pobres, de seguro ni han comido; esos 
dos son puro desorden. Si yo, que soy su hermana, de 
repente ya me da por ponerles las cruces, contimás la 
gente que no es nada de ellos. Pobres, mis hermanos 
salieron pior que el merito demonio. 
—Oiga, jefa, ¿y a qué juimos a casa de doña Petrita?
—Ay, m’ijo, ¿no oyó todo lo que me dijo la Petra?
—Pos no oí. Yo estaba bien entretenido con los ca-
chorritos de la perra de Petrita.
—Ay, m’ijo. Pos fíjese que, asegún la Petra, me dijo 
que le dijo su marido el Anselmo que él oyó al Santos 
y al Reyes dicir que querían robarse el oro que viene 
de Zacatecas, pero yo no le creo, porque aunque 
todos digan pestes de mis hermanos, yo no les creo, 
porque los Nuncio Santana, aunque sí tenemos fama 
de entrones, pos yo digo que no es pa’ tanto. Cómo 
voy a creer que mis hermanos se queran robarse el 
oro que viene de Zacatecas. Asaltar el Coahuililla no 
es cosa fácil. Ese tren siempre viene bien resguardado 
por montones de hombres armados. Pero lo que no 
me gustó nadita es que el Anselmo, el esposo de la 
Petra, los haiga oído, porque yo digo que si los oyó, 
pos mejor que mis hermanos se olviden de robar el 
tren, porque de seguro, si lo roban, ese Anselmo va 
ir a dicirles a los de la cordada. Ese Anselmo pa’ lo 
único que me gusta es pa’ rajón.
—No se apure, jefecita, yo creo que esa vieja inventó 
todo eso. A lo mejor mi tío Santos la desairó, ya ve 
cómo es mi tío Santos de viejero. Yo digo que la doña 
Petra está desairada por mi tío Santos, por eso inven-
tó ese cuento.
—Ándile, m’ijo, apúrese. Ya llegamos a Palma Gor-
da.
—Jefa, párese, ¿qué asté no mira? 
—¿Y por qué dice eso, m’ijo? 
—Pos mire esos pelados de a caballo, a mí se me hace 
que están ajuera de nuestra casa. Mírelos bien, jefa. 
Aunque están lejos, yo casi estoy seguro que esos pe-
lados son los de la cordada.
—Ay m’ijo, véngase pa’ ca, escóndase; no nos valgan 
a mirar.
—Mire, jefa, ahí viene el Martín, el hijo de don Mel-
quiades, pregúntele.

—Oiga, Martín, venga pa’ ca.
—Doña Altagracia, escóndanse, no salgan. Escón-
danse detrás de esta bardita de piedras. 
—¿Pos qué se train esos, Martín? Dígame, ándele.
—Pos yo no los oí, porque yo dije “¿pa’ qué me acer-
co?”. No vaiga ser que a estos pelados se les ocurra 
agarrarla contra mí, pero, asegún me dijo la Rutila, 
esos ya agarraron al Santos y al Reyes.
—Ave María Purísima. ¿Y por qué los agarraron, 
m’ijo?
—Pos nomás porque, a según ellos, dicen que en 
el puente Moreno, el Reyes y el Santos asaltaron al 
Coahuililla.
—Ave María Purísima. ¿Y pa’ ónde se los llevarían?
—No, pos eso sí que está fácil, doña.
—¿Por qué dice eso, Martín?
—Pos yo no quero ser ave de mal agüero, pero, ¿asté 
se acuerda de don Carmelo?
—Pos sí me acuerdo, pero ¿ese señor qué tiene que 
ver con este asunto?
—No, pos no tiene nada que ver, pero al pobre de 
don Carmelo nomás por haberse robado una borre-
guita, y borrega chiquita, no vaiga asté a pensar que 
se robó una hembra, ni un macho, se robó una bo-
rreguita chiquita, y eso porque al hombre se le hizo 
fácil. Me dijo mi nana que don Carmelo ya no tenía 
ni qué darle de comer a su plebe y pos, como le dije 
en denantes, al hombre se le hizo fácil.
—Y, bueno, Martín, ¿qué con eso?
—Pos mire, sólo porque don Carmelo se robó esa 
borreguita que yo le digo, los de la cordada se lo 
llevaron pa’ Monterrey pero, asegún cuentan, que 
en el camino al pobre de don Carmelo lo pasaron 
por las armas. Antonces, imagínese asté a estas horas, 
ónde andarán el Santos y el Reyes… Andile, doña 
Altagracia, búigale pa’l monte. Váyase lejos de Palma 
Gorda, no vaiga a ser que los de la cordada la agarren 
a asté y a su plebe, y sólo Dios sabe lo que les harían. 

De mis tíos abuelos, Santos y Reyes, nunca más se supo 
nada, del oro, tampoco. Algunos dicen que los de la 
cordada fueron los ganones, otros dicen que ese oro to-
davía está escondido en algún lugar, cerca de Pal-
ma Gorda. 

Esta es una historia verdadera. Sucedió en 1910, aproxi-
madamente.

1

Tu    
vida. 
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El cha ca chá del tren 
[fragmento]

3 Historia de un lápiz 
[fragmento]

A finales de la década de los treinta del siglo 
xx, pasó por Saltillo un numeroso grupo de 
refugiados españoles que salían de su país hu-

yendo de los horrores de la Guerra Civil y de Francisco 
Franco. Venían de Nuevo Laredo y tenían como des-
tino la Ciudad de México. La escala en la estación de 
ferrocarril de Saltillo era obligada. 

Cincuenta años después surgió la historia de un lá-
piz. Al reunirme en un café de la capital del país con un 
grupo de amigos —todos republicanos españoles—, me 
encontré con Ángel Díaz, quien en una de tantas veces 
me contó que él había pasado por Saltillo en aquel leja-
no verano de los años treinta.

Me relató sus recuerdos de ese viaje y que, estando 
en la estación, su papá pidió prestado un lápiz a uno de 
los encargados del convoy.

—El tren partió —me dijo— y guardé en el 
bolsillo aquel lápiz que milagrosamente todavía 

conservo entre otras pequeñas cosas. Un día de 
estos te lo traigo como regalo. 
Pasaron algunas citas de café y, tras impaciente es-

pera de mi parte, finalmente me lo llevó. Las huellas del 
tiempo habían dejado su rastro en aquel preciado lápiz, 
¡símbolo de cultura!, que ya lucía desteñido y ligera-
mente astillado, pero vi con emoción que aún conserva-
ba, aunque algo borrosa, la marca de la casa: “Lapicera 
Sol”. El lápiz había sido fabricado en Saltillo. 

La Lapicera Sol se instaló en la esquina de Presiden-
te Cárdenas y Xicoténcatl, a media cuadra de la Escue-
la Venustiano Carranza y de la Maderería Rayón, de 
don Marcos Recio. Surtía a las principales librerías de 
entonces: la Martínez, la Fornés y otras. Con aquellos 
lápices aprendimos a escribir en la escuela primaria. El 
que me regaló mi amigo español quedó por ahí escon-
dido en el laberinto de los cambios de domicilio.

2
H ace ya algunos años anduvo en boga una 

alegre y pegajosa melodía titulada “El cha ca 
chá del tren”. Hoy, en el intento por revivir 

significativas etapas de mi vida, transcurrida ésta en el 
entorno de nuestro amado Saltillo, imagino que tendré 
que abordar ese tren y, al ritmo de su cha ca chá, desan-
dar el tiempo transcurrido, con sus años, sus meses, sus 
días, sus instantes. 

El tren inicia su marcha, pausadamente, y pausadas 
van apareciendo ante mi vista, a través de la ventana, 
escenas y personajes que me son tan queridos y fami-
liares, y que si en mí estuviera, trataría de eternizar. En 
gran algarabía, enjambres de niños corretean, jugando 
a “las escondidas”, al “uno dos tres por mí”, a la “roña”, 
al “tú la trais”, y cuánto más. 

No lejos de ellos, a la sombra de un árbol, las ma-
dres charlan, tejen y disfrutan de la alegría de sus hijos. 
En momentos tararean o palmean para hacerles eco en 
los cantos de la “naranja dulce, limón partido” o en la 
divertida “víbora de la mar”. Mi arrobo por estas imá-
genes es tal que no tardo en sentirme integrada a la 
chiquillada, brincando a la cuerda y jugando a los yakis.

El tren ha tomado más velocidad, ya no vemos ni-
ños. Ahora somos jóvenes con sueños e inquietudes. 
Nos trazamos metas y soñamos en la profesión del fu-
turo. Y llegan los tiempos románticos, con sus serenatas 
del domingo por la noche en la Plaza de Armas que in-
vitan a pasear alrededor del lugar. Las muchachas hacia 
un sentido y los jóvenes en sentido contrario, situación 
que daba oportunidad de saludar al “elegido”, forjando 
amores y desamores. El reloj de Catedral, con sus diez 
sonoras  campanadas, nos daba cuenta que la fiesta lle-
gaba a su fin.

Los tradicionales bailes de la Sociedad Manuel Acu-
ña, centro social de moda en esos años, eran ameniza-
dos por grandiosas orquestas, como la del inolvidable 
José Tapia R., quien iniciaba cada baile con el hermosí-
simo tango “Celos”. Bastaba con escuchar los primeros 
acordes para que el público, en gran exclamación, en-
caminara sus pasos a la pista de baile. 

El tren corre, cual si quisiera ganarle la carrera al 
tiempo. Como pinceladas fugaces van pasando los an-
dares de la vida. Luminosos algunos, opacos los otros 
pero, entre todos ellos, el milagro de ser madres. Conti-
núa apareciendo, ya en velados trazos, la secuencia de 
tantos acontecimientos que conformaron nuestra vida. 
Trazos y colores que nos dan cuenta de un sinnúmero 
de eventos.

La tecnología y la ciencia nos van persiguiendo y a 
nuestros hijos y nietos los llevan a la par. Es una nueva 
forma de vida. Nunca admití en ese tiempo que algún 
día las personas portarían su teléfono personal inalám-
brico, que la ropa no necesitaría de planchado, que bi-
cicletas y autos algún día transitarían por los aires. Y se 
llegó el momento. La fabulosa creación de los drones se 
encargará de hacerlo.

De pronto el tren entra a un túnel. Todo es oscu-
ridad, el temor nos invade. Parecieran asomar por las 
ventanillas letreros de palabras incomprensibles: críme-
nes, secuestros, rosas, entierros, ambición, poder, co-
rrupción, impunidad. Al unísono clamamos por la luz. 
Entra ésta, lenta, turbia, asfixiante. Al fin, el tren cesa 
su marcha. Descendemos lentamente. ¡Sorpresa! Nos 
han colocado rampa para bajar. Llegamos a la plaza y, 
con cierta cadencia y algo de nostalgia, empezamos a 
disfrutar del ritmo de un danzón.

Yolanda Alvarado Flores

Daniel Alvarado Flores
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Mi papá en sus inicios

Froylán Mier Narro nació en Viesca, 
Coahuila, el 27 de mayo de 1898. Siendo 
mi papá un pequeño, la familia decidió re-

sidir en Saltillo, probablemente para que él y sus 
hermanos asistieran a la escuela. Mi papá estudió 
en la Escuela Anexa y en el Ateneo Fuente. Con-
trajo sus primeras nupcias con Dolores Charles en 
1926, con quien procreó cinco hijos. Al fallecer 
Dolores, en 1943, tomó por esposa a quien fuera 
mi mamá: Magdalena Valdés Berlanga, originaria 
de Arteaga, Coahuila. Nacimos de este matrimo-
nio seis hijos. Mi papá tenía un carácter muy in-
quieto y emprendedor. 

Pionero en la radio de Saltillo

En 1930 fundó la primera estación de radio expe-
rimental en Coahuila: la XEL, “La Voz de Salti-
llo”, de carácter didáctico y cultural. La estableció 
en compañía del profesor Trinidad Pérez, David 
Cabello y Antonio de la Peña, y estuvo ubicada 
en el tercer piso de la ahora Escuela Normal Su-
perior. Por dificultades operativas, se suspendieron 
las trasmisiones en 1933. Al siguiente año nació la 
XEOS, “El eco de Coahuila”, también con fines 
culturales. A los pocos meses, esa estación desapa-
reció para conformar la XEAS.

Al paso de los años, ésta última cedió su fre-
cuencia y siglas a la XESJ, y así es que se instituyó 
en 1943 como una radiodifusora comercial, esta-
blecida solamente por mi papá. Estuvo instalada 
en la calle Manuel Acuña. Tiempo después, mi 
papá la traspasó a su viejo compañero Antonio de 
la Peña. Esa estación de radio la seguimos sintoni-
zando hasta nuestros días.

Escritor y periodista

Cuando tenía 18 años, en 1916, mi padre ya era 
corresponsal del periódico Reforma de Monterrey. 

En 1924 laboró en el periódico El Combate, tam-
bién con sede en la vecina ciudad regiomontana. 
Ya para 1927, en Saltillo, fue director del Diario del 
Norte y del Magazine de la Frontera, y además fue co-
rresponsal de El Universal y La Prensa, de la Ciudad 
de México. Mi padre fue un decidido crítico del 
quehacer de los gobernantes cuando éstos se apar-
taban de su deber. En alguna ocasión, mi abuelita 
contó que una noche ella tuvo que sacarlo de la 
ciudad disfrazado, ya que recibió fuertes amena-
zas por un artículo que escribió sobre las verdades 
del gobierno. 

En 1930 empezó a escribir las primeras leyen-
das de Saltillo. En aquellos tiempos no eran los 
ayuntamientos quienes bautizaban las calles, ran-
chos y pueblos, sino los mismos hechos de la vida 
social, espacios que se pueden vivir a través de sus 
relatos. Fue en 1956 cuando editó sus leyendas, 
las cuales fueron patrocinadas por la Compañía 
Vinícola de Saltillo y la entonces Universidad de 
Coahuila. Recuerdo que un año instaló un puesto 
en la feria de Saltillo; ahí vendíamos sus libros a 1 
peso y además, por 20 centavos, rentábamos un 
telescopio para que el público observara la luna.

En 1938 fundó el semanario jocoso y vacilador 
más popular del norte: PICA PICA. Su costo fue 
de 5 centavos y contaba con más de 100 colabo-
radores. Muy variados temas llenaban las páginas 
que relataban chismes, anuncios en verso, chistes, 
caricaturas y comentarios burlones. Se imprimía 
un tiraje de mil 500 ejemplares. En el mismo año, 
mi padre fundó la primera revista de béisbol, lla-
mada Batazo.

Comerciante

En 1928 inició una de las primeras imprentas en 
Saltillo: “Impresos Mier Narro”. No faltaban los 
estudiantes de la Normal de Profesores y de la 
Escuela de Agricultura que lo visitaban para que 

les imprimiera y empastara las tesis, a las que él 
mismo corregía en su redacción y ortografía. La 
imprenta continúa brindando sus servicios hasta 
la fecha.

Promotor deportivo

Mi padre fue un amante del béisbol. En 1925 ins-
tituyó la Asociación de Béisbol, lo que es ahora 
la Liga Municipal de Béisbol. Mi mamá platicaba 
que a él le gustaba recorrer los campos donde se 
practicaba el béisbol llanero para seleccionar a los 
mejores jugadores y así formar la referida asocia-
ción. Fue también el primer narrador deportivo 
de Saltillo; se ganó el nombre de “Fray Narrador”. 
Organizó eventos para el público saltillense, tra-
yendo a “El Chango Casanova” y a “Kid Azteca”, 
así como al “Santo” y “Blue Demon”.

Algunos recuerdos

Tenía su rancho localizado a 30 kilómetros de 
Saltillo, rumbo a la carretera a Monclova. Todos 
disfrutamos ese rancho; cada domingo lo visitába-
mos. Mi papá checaba sus cosechas de fresa, uva, 
durazno y tomate, y nosotros nadábamos en la 
pila. Allá pasábamos la Semana Santa.

También tenía su grupo de amigos con quien 
jugaba dominó en la Sociedad Manuel Acuña. Le 
gustaba asistir a los bailes de disfraces que ahí se 
hacían, hasta ganó un concurso con una máscara 
de cochino. Los domingos, cuando no había juga-
da, mi papá nos llevaba al Merendero a comprar 
pan de pulque, a Ramos Arizpe por tamales o a 
la Placita de la Madre, al lado de lo que hoy es el 
Archivo Municipal. Salíamos al circo, a la feria, 
a pasear y a ver los aparadores de juguetes de la 
Ferretería Sieber durante la época navideña. 

Mi padre falleció el 13 de octubre de 1970, en 
nuestra casa de la calle Victoria. 

Froylán Mier Narro (1898-1970) fue periodista, pionero de la radio y promotor cultural y deportivo. Considerado como salti-

llense por adopción, dejó a la ciudad una de sus mayores herencias: las leyendas. A continuación, Martha Mier Valdés, su hija, 

presenta la semblanza de don Froylán y comparte algunas anécdotas familiares.

martha mier valdés

Martha Laura Mier Valdés nació en Saltillo. Desde hace 20 años se desempeña como rotaria. Fue directora fundadora del Centro de Atención a la Mujer Maltratada, 
institución fundada por el Club Rotario el Saltillo Empresarial. Cuenta con dos diplomados, uno en Desarrollo Humano y otro en Inteligencia Emocional.

Froylán Mier en su juventud. Foto: Colección familiar.

Una faceta desconocida

Froylán 
Mier Narro
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E l lunes 16  de octubre del 2006 visité 
por última vez a quien durante más de un 
cuarto de siglo se dedicó a salvaguardar 

imágenes, retablos, puertas, canceles, muros daña-
dos y pisos fisurados, sobre todo en la Catedral de 
Santiago. Me refiero a don Anselmo Torres, cono-
cido como “Don Chemo”. 

Me fue difícil aceptar que aquel hombre que 
tenía frente a mí, extenuado y débil, era quien re-
corría a diario, de ida y vuelta, la distancia entre 
su hogar y su lugar de trabajo en el centro de la 
ciudad. Esa ruta principiaba en la calle Juan Alon-
zo, a la altura del kilómetro dos de la calzada An-
tonio Narro, al sur de Saltillo. 

Durante años prestó sus servicios como maes-
tro albañil a un sinfín de particulares y, en diferen-
tes épocas, a dos de los hoteles más prestigiados de 
entonces: el Huizache y el Arizpe-Sáinz. De este 
último, don Anselmo se retiró tras haber cumplido 
la antigüedad que la ley marca.

Debido a su energía y conocimientos en ramas 
como la fontanería, carpintería y albañilería, fue 
recomendado para trabajar en el área de mante-
nimiento en la Catedral, en donde por más de 25 
años prestó sus servicios, tiempo necesario para 
incrementar sus saberes con ayuda del Padre Ar-
mando, un especialista en restauración.

Jamás le cruzó por la cabeza que un día, a más 
de 200 años de su fabricación, dos de las puertas 
del referido recinto sacro iban a requerir de una 
de sus habilidades: la carpintería. Una de las puer-

tas era la que daba a la calle de Juárez y la otra era 
la que dividía lo que fue el antiguo bautisterio, hoy 
capilla dedicada a la Virgen de Guadalupe. Esta 
última fue fabricada por don Ángelo Galín quien, 
además, construyó la puerta frontal del templo. 

Los trabajos de restauración y mantenimien-
to se realizaron durante la vigencia del segundo 
periodo del Patronato Pro-Restauración de Cate-
dral, que prácticamente abarcó de 1984 a 2000. 
En ese periodo quedó pendiente la rehabilitación 
de la puerta lateral, instalada en la cara sur de este 
inmueble, la cual fue fabricada por el magnífico 
carpintero don Juan de Ávila en la segunda mitad 
del siglo xviii. 

Para inicios del presente siglo, don Chemo ya 
no colaboraba en la Catedral, motivo por el cual 
fueron a buscarlo a su domicilio para invitarlo a 
sacar adelante ese proyecto, que comenzaría en 
2002. En el atrio, frente a la fachada lateral, por la 
calle de Juárez, se improvisó su área de trabajo. Al 
pie de la torre se habilitó un tejabán con lámina 
galvanizada acanalada. Allí se dio a la tarea de 
renovar esa puerta, lugar en donde en más de dos 
ocasiones pasé a saludarlo. En ese lapso también 
remozó el tambor de la cúpula y remplazó una 
o dos de las figuras que van sobre los botareles o 
arbotantes la misma.

Poniendo en práctica sus habilidades, don An-
selmo se sentía realizado. Por esa razón, en aque-
lla tarde de octubre de 2006, renegaba su estado 
que lo hacía sentirse inútil. Le preocupaba cómo 

se acrecentaba la pérdida de sus facultades. Re-
cuerdo que, estando con él sentado, y tras un silen-
cio, dirigió la vista a dos imágenes: un cromo en-
marcado de la Virgen de Guadalupe y un doliente 
Cristo en bulto crucificado que pendían en uno de 
los muros de su habitación. Al momento, volteó y 
me miró a los ojos mientras confesaba: 

—A diario ruego a la virgen de Guada-
lupe que se compadezca de mí. Soñé que 
mi padre Fermín, en compañía de mi ma-
dre, venía por mí. Me dio gusto saber que 
al fin iba a descansar de este sufrimiento. El 
otro día le dije a mi esposa Consuelo que 
preparara agua para bañarme porque mis 
padres vendrían para llevarme. Bañado, 
cambiado y hasta peinado los esperé día y 
noche. Nunca llegaron. Me enojé mucho. 
Mejor me resigné a esperar con ansias el día 
que Dios me tenga señalado y, para eso, ya 
no falta mucho. 

Ese día no llegó pronto tan como él quería. Se 
tardó cuatro largos años; fue hasta el 23 de febrero 
de 2010 que don Chemo se reunió con sus padres. 
El día de su velación avisé a quienes lo trataron, 
a sus antiguos compañeros y, por supuesto, a los 
administrativos de la Catedral. Nadie hizo acto de 
presencia... Así fue don Anselmo Torres, un sal-
tillense que dejó huella en la historia de nuestra 
Catedral. 

Desde mi llegada a la casa de don Chemo percibí los espasmos provocados por aquella severa crisis de tos. Al entrar a su cuarto, 

descubrí la silueta de su cabeza que sobresalía del respaldo del sillón en donde reposaba aquel hombre de 83 años. Los rayos 

de luz que se filtraban por una ventana delataban la fortaleza de sus manos, herencia de más de 25 años de trabajo arduo, fiel 

y desinteresado en Catedral. 

josé darío saucedo

José Darío Saucedo García (Saltillo, 1948). Se ha desempeñado como secretario de la Asociación de Cronistas e Historiadores de Coahuila, A.C. Ha dictado 
conferencias y publicado textos en temas históricos sobre arquitectura, hidrografía, salud, ferrocarriles y tradiciones culturales.

Anselmo Torres remozando una de las puertas de la Catedral, 2002. Foto: Alberto Puente / Vanguardia.

y la Catedral

Don 
Chemo
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A unos días de finalizar el mes de febre-
ro del nuevo y azaroso año de 2017, la 
emisión de la Ley General de Archivos, 

que de suyo debería haberse publicado por lo me-
nos hace casi dos años, se encuentra hoy en día 
entrampada nuevamente. A nadie escapa, desde 
luego, la importancia de la Ley y, sobre todo, de 
los archivos como pilar y sustento de una cultura 
de transparencia y rendición de cuentas. A nadie, 
tampoco, le es ajena la idea de que la ley debe 
ser resultado del consenso y, mucho menos, que 
más vale emitir una consistente y bien estructu-
rada ley que una que, en lugar de hacer posible 
el desarrollo archivístico nacional, lo entorpezca 
y burocratice. 

Es por ello que —no puede negarse— se ha 
dado prioridad en el proceso de conceptualiza-
ción e integración de la iniciativa de ley, al con-
senso de los principales actores que se encuentran 
involucrados en la generación, organización, el 
acceso y la difusión de los archivos. Una serie de 
foros públicos (impulsados, señaladamente, por el 
Archivo General de la Nación), así como diversos 
eventos académicos y de análisis técnico y jurídi-
co del proyecto de ley, se han llevado a cabo a lo 
largo de los dos últimos años sin que, a estas altu-
ras, se haya llegado a acuerdos definitivos en los 
contenidos e implicaciones de la Ley General de 
Archivos (LGA).

En este contexto, la iniciativa de LGA, presen-
tada por el Senado de la República el pasado 28 
de noviembre de 2016 para su consulta pública, 
suscitó un serio debate entre diversos actores, que 
pusieron en tela de juicio —con razones de peso, 
por un lado, y golpes de pecho, por el otro— los 
contenidos del proyecto. 

Tres son los aspectos críticos que sobre la ini-
ciativa de ley han planteado prestigiadas institu-
ciones y académicos, líderes de opinión y organis-
mos de la sociedad civil en este escenario, mismos 
que conviene mencionar brevemente en esta nota, 
si bien enfatizamos la necesidad de profundizar el 
análisis de los mismos a fin de perfilar, más tem-
prano que tarde, la emisión de una ley que supere 
el debate. 

En primer término, se ha cuestionado que el 
Archivo General de la Nación siga adscrito es-
tructuralmente a la Secretaría de Gobernación, lo 
que conlleva que la política nacional de archivos 
que se emita con base en la ley, a través del Con-
sejo Nacional de Archivos, a cuya cabeza estaría 
esta dependencia del gobierno federal, se haga a 

partir de criterios políticos y no técnicos, hecho 
que se considera una regresión peligrosa ante los 
avances registrados en la legislación en materia de 
transparencia, rendición de cuentas y combate a 
la corrupción. 

En segundo lugar, se estima que los archivos 
históricos deben ser fuentes de acceso público, 
no sujetos a restricciones que imposibiliten su uso 
para la investigación histórica, la protección de 
derechos ciudadanos y el derecho a la verdad. En 
este aspecto, se considera que los archivos históri-
cos no deben caracterizarse como “confidencia-
les” y que tampoco pueden sujetarse a procesos de 
depuración de los acervos que los constituyen, he-
cho que, además de despertar graves suspicacias, 
pondría en riesgo la construcción de la memoria 
histórica de las instituciones gubernamentales.

Finalmente, en tercer lugar, se acentúa el he-
cho de que, en los términos en que está planteada 
la iniciativa de ley, la articulación de los Sistemas 
Nacionales (de Transparencia, Anticorrupción 
y el de Archivos) sería de todo punto imposible, 
poniendo en riesgo el entramado normativo que 
se ha venido construyendo en los últimos quince 
años para el fortalecimiento de la democracia 
mexicana, precisamente ante la debilidad histó-
rica de los archivos en todos los niveles y órdenes 
de gobierno, que no se resuelven, por cierto,  úni-
camente con la emisión de la ley y menos si ésta 
no permite su consolidación institucional como 
memoria histórica, instrumento de gestión y re-
curso esencial de una cultura de transparencia y 
rendición de cuentas.

No cabe duda, por tanto, que este debate debe 
resolverse a la brevedad posible, apelando nue-
vamente, por mucho que pueda cuestionarse, al 
consenso inteligente y a la voluntad política de 
las partes y sectores involucrados en la emisión 
de una ley que, demás está decirlo, no debe plan-
tearse como una solución mágica que resuelva de 
una vez y para siempre los seculares problemas 
que prevalecen en los archivos, pero sí como una 
que sustente su progresivo desarrollo institucional 
y social.

En razón de ello, y con un sentido de urgencia, 
consideramos esencial que la iniciativa se sujete 
a un lúcido análisis que permita consolidar sus 
fortalezas —que las tiene, sin lugar a dudas— y 
sus debilidades, también evidentes. Planteados los 
aspectos críticos de la ley, habría que poner espe-
cial atención a su estructura y contenidos, no sólo 
circunscritos a la utilidad de los archivos como 

memoria histórica, sino también a una serie de as-
pectos técnicos que deberían fortalecerse y sobre 
los cuales se ha puesto poca atención en el debate. 

En este sentido, nos parece de la mayor im-
portancia, por ejemplo, consolidar los aspectos 
asociados a terminología y conceptualización de 
los procesos de gestión documental, así como de 
los sistemas institucionales de archivos —como 
sustento del Sistema Nacional—, a partir del ple-
no respeto a la diversidad y realidades jurídicas, 
administrativas, técnicas e incluso financieras que 
prevalecen a escala nacional, pues no resulta con-
veniente y prudente “meter a todos en el mismo 
saco”. Reiteramos que la ley debe ser un instru-
mento que posibilite el desarrollo de los archivos y 
no una camisa de fuerza que lo inhiba. 

Dicen los entendidos que no es conveniente 
confundir “lo grandioso con lo grandote”, por lo 
que nos parece que la ley tiene que perfilar, repe-
timos, con arreglo a la realidad nacional de los 
archivos públicos, la consolidación progresiva de 
los mismos en las instituciones, así como su perti-
nencia técnica, los mecanismos de coordinación 
y comunicación del Sistema Nacional de Archi-
vos y su articulación con los respectivos Sistemas 
Nacionales ya citados de Transparencia y Antico-
rrupción. 

La ley, por eso mismo, deberá posibilitar el di-
seño de políticas públicas complementarias, de 
lineamientos pertinentes, de recursos operativos y 
esquemas de planeación del desarrollo archivísti-
co que hagan posible la vieja divisa que dio lugar 
a la creación, en 1977, del Sistema Nacional de 
Archivos: la centralización normativa y la descen-
tralización operativa de los archivos, entendiendo 
por esto que la rectoría nacional que corresponde 
ejercer al Archivo General de la Nación sea estric-
tamente técnica y en plena coordinación y comu-
nicación con los sistemas estatales de archivos y el 
de la Ciudad de México.

Esta revisión, finalmente, debe hacerse en lo 
inmediato, como una corresponsabilidad de todos 
los actores involucrados y en la que el legislador 
no puede eludir, la emisión de esta ley con el argu-
mento de atender otras prioridades, dejándola en 
el ostracismo y durmiendo el sueño de los justos. 

Ciudad de México, febrero de 2017.

José Antonio Ramírez Deleón es director de la firma de consultoría en sistemas de gestión de documentos y administración de archivos JARD Corporativo, S.C. Fue 
director del Sistema Nacional de Archivos en el Archivo General de la Nación y ha sido consultor del Archivo General de la Nación de Colombia. Es autor de libros 
sobre gobierno abierto, transparencia, gestión documental y archivística.

josé antonio ramírez deleón

Una nota al margen sobre la 
Ley General de Archivos
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L a tramitación eficaz  y eficiente de los 
actos administrativos de un municipio se 
materializa en documentos cuya conser-

vación debe interesar, por igual, a la administra-
ción y a los administrados; en primer término por 
tratarse de garantías de mutuos derechos y deberes 
y, en segundo término, porque con el transcurrir 
del tiempo se convierten en testimonios de dicha 
gestión y, por consiguiente, en fuente de consulta 
para la investigación.

Las sociedades modernas, en distintos momen-
tos de su desarrollo histórico, pero sobre todo a 
partir de las primeras décadas del siglo pasado, se 
han preocupado por la protección de su produc-
ción documental a través de la sanción de leyes es-
pecíficas y la creación de organismos competentes 
que actúan como administradores y gestores. De 
acuerdo con lo observado por Terry Eastwood, se 
debe comprender el tiempo político, económico, 
social y cultural de la sociedad para comprender 
sus archivos.

Actualmente vivimos en una era posmoderna 
de discusiones teóricas. En verdad, el posmoder-
nismo ha incrementado su influencia en casi todas 
las disciplinas y, en conceptos de Terry Cook, el rol 
de la Ciencia Archivística en el mundo posmoder-
no desafía a los archivistas a repensar su disciplina 
y prácticas.

Ese nuevo paradigma deja atrás la visión de los 
documentos de archivo como objetos físicos está-
ticos y apunta a comprenderlos como conceptos 
virtuales dinámicos; deja de verlos como produc-
tos pasivos de las actividades humanas o adminis-
trativas y, en cambio, los considera como repre-
sentantes activos en la formación de la memoria 
humana y organizacional; abandona la mirada 
del contexto de la producción de los documentos 
de archivo en organizaciones jerárquicamente es-

tables para situarlos en redes efectivas horizontales 
de procesos funcionales de trabajo.

Para los archivistas significa no identificarse 
como guardianes pasivos de un legado sino, más 
bien, transformarse en roles activos de la memoria 
colectiva o social. Por otro lado, el discurso teórico 
archivístico se desplaza del producto al proceso, 
de la estructura a la función, de los archivos a la 
acción de archivar, de los documentos al contexto 
de grabación, de un residuo natural a un construc-
to consciente de la memoria social. En ese sentido, 
las necesidades de formación de los futuros res-
ponsables que estarán al frente de los archivos son 
cada vez más exigentes.

En el ámbito de los archivos administrativos 
y en los repositorios de conservación permanen-
te, los efectos de la explosión documental y de la 
irrupción de las nuevas tecnologías se han hecho 
notar en diferentes aspectos, uno de los cuales es 
la multiplicidad de soportes documentales que el 
archivista debe preservar y conservar para su con-
sulta.

La superación de la muy frecuente situación de 
marginalidad y desaparición de los archivos tiene 
que pasar por su conversión en unidades de ser-
vicio vinculadas al hecho cultural, lo que no su-
pone romper su íntima relación de servicio a la 
administración que le dio origen, ni abandonar su 
vertiente científica vinculada a la organización y 
descripción de la documentación.1 La estrategia 
del archivista, entonces, debería ser afianzar y di-
fundir la importancia potencial actual y futura de 
su rol.

Así, la concepción total de los archivos, por la 
cual los documentos recientes y los fondos histó-
ricos son dos aspectos de un solo problema, exige 
también una estrategia global con respecto a las 
funciones y actividades de los archivistas. 

Consideramos importantes los argumentos con 
que Sue McKemmish rechaza el concepto de ci-
clo de vida de los documentos desde la perspectiva 
de la distinción entre gestión de los documentos 
de archivo por un lado, y de los archivos por la 
otra; como algo inadecuado para la profesión con 
miras al futuro. Propone, en su lugar, la idea del 
continuum [proceso] de los documentos de archivo.

Karen Anderson expresa que interesa no la 
ubicación física de los documentos de archivo, 
sino el documento de archivo en sí y que el mismo 
permanezca auténtico y fidedigno. El modelo del 
continuum es independiente de la idea de vincular 
los documentos de archivo (records) con las institu-
ciones archivísticas como lugares. Este punto de 
vista teórico ofrece una importante conexión con 
la realidad en la era de las redes y la irrupción del 
mundo del gobierno electrónico.

La gestión documental debe ser integral, sus-
tentada en la teoría de las tres edades de los do-
cumentos, según la cual un documento es activo, 
semi activo o no activo, que corresponden a la pri-
mera, segunda y tercera edad de los documentos. 
Este sistema es el más eficaz para implantar proce-
dimientos adecuados y rentables para la produc-
ción, mantenimiento, utilización y disposición de 
los referidos documentos.

Son los archivos como institución y los archi-
vistas a quienes les cabe la delicada misión de ve-
lar por la protección de la documentación; de esta 
forma se evitan pérdidas y un uso inadecuado del 
patrimonio documental. Por lo tanto, su organiza-
ción como la gestión documental debe contar con 
la decisión política del más alto nivel y con apoyo 
legislativo para alcanzar una planificación actua-
lizada a las demandas de la realidad y lograr una 
política archivística definida.

Anna Szlejcher egresó con el título de Archivera, Profesora en Historia y de Licenciada en Archivología de la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina. Cuenta con 
más de 40 años como docente en Gestión de Documentos y Archivos Administrativos e Históricos en la referida universidad. Fue miembro del Consejo Directivo 
del Consejo Internacional de Archivos (ICA), de la Red Iberoamericana de Enseñanza Archivística (RIBEAU) y de la Asociación Latinoamericana de Archivos (ALA).

anna szlejcher

1 Szlejcher, Anna. Protección del Patrimonio Documental Argentino. La incidencia de la Legislación sobre Documentos Digitales. Córdoba, Argentina, 2016, p. 73.

La gestión documental 
en la archivística

una visión acorde a las demandas de la realidad

Sistema hidráulico de 1735. Documento del Archivo Municipal de Saltillo, disponible a través de “Archivo digital”, plataforma de gestión documental.
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Las calles como 
archivos urbanos

A mediados de marzo del 2017, Luis Arnal visitó Saltillo para participar en el Pri-

mer Foro de Nomenclatura Urbana “Historia detrás del nombre”, organizado por el 

Gobierno Municipal de Saltillo. En entrevista, el actual coordinador del Consejo Aca-

démico del Área de las Humanidades y las Artes de la UNAM, habla sobre el reto 

que representa la preservación de la identidad de los pueblos a través de sus calles.

¿Por qué considera que la nomenclatura de las comunidades puede 
ser considerada como un bien patrimonial? 

Las calles forman parte de la historia, de la memoria, de 
los recuerdos y de los mitos. Es muy importante que se 
conserven y que además se enseñen. Sería interesantísi-
mo que los profesores de escuela primaria llevaran a los 
niños por las calles y les hablaran sobre sus nombres. Por 
ejemplo, explicarles que la calle “El Zacate” se llama así 
porque en siglo xvii había en ella un zacatal.

La historia se puede enseñar a través de las calles, por 
medio de héroes, de personajes, de eventos, de batallas. 
Tendría que haber una materia que se llamara “Apren-
damos la historia por las calles”. De esa forma, los estu-
diantes y la gente sentirían que las calles les pertenecen, 
que no son algo que se puso al azar, que no es un letrero 

que a alguien se le ocurrió, sino una situación histórica 
que obedece a una razón y nos ayuda a ir acumulan-
do la historia porque, si bien existirán fraccionamientos 
nuevos que tengan nombres nuevos, esos deben corres-
ponder a una identidad del lugar y sus habitantes. Tiene 
que haber una relación entre las calles y la raíz cultural 
de una comunidad.

El dogma nos ha indicado que sólo aquellos personajes que perduran 
en bustos de bronce son quienes merecen ser parte de la nomenclatura, 
pero qué hacer con aquellos habitantes de huarache y sombrero que 
dieron pulso a las ciudades. ¿Ellos merecerían ser recordados en 
nuestras calles?

Sí, aunque considero que es evidente que existe un reco-
nocimiento más local, más universal o más general por 

Las calles sirven 
para ubicarnos, 

tienen un nombre 
por una razón, 

sobre todo porque 
en un futuro quizá 

ya no van a ser más 
que números.

la nomenclatura contra el olvido

Nomenclatura del Centro Histórico de Saltillo, 1986. Fototeca del Archivo Municipal de Saltillo.

Entrevista: Iván Vartan Muñoz Cotera

ENTREVISTA A
 LUIS ARNAL
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ciertas personalidades. Si ponen una calle que se llame Juan Domínguez y 
nada más lo conocen veinte, todo el mundo va a preguntar quién fue él, 
pero hay calles que tienen nombres de personas inexistentes, hay personajes 
históricos que se cuenta que no existieron, pero tienen al fin un nombre. Es 
importante la relación cultural y el tiempo que lleva esa persona en la me-
moria de la colectividad, si no lleva demasiado tiempo resultaría imposible 
reconocerlo. Si a una calle se le va a poner el nombre de alguien desconoci-
do, entonces habría que explicar el motivo. 

Las calles deben tener, aparte del nombre, una historia atrás. Por eso ya 
comentaba que la historia se debía enseñar a través de las calles, llevar a los 
niños y jóvenes y explicarles que el nombre de una calle corresponde a una 
persona que inventó, por ejemplo, la cubeta. Con eso recobra un sentido. No 
todo el mundo sabe todo. Las calles estaban diseñadas para analfabetas; la 
gente no sabía leer, ni escribir; se orientaba por las letras o por los números. 
Si se ponía un nombre largo, la gente no entendía lo que decía. Es por ello 
que la claridad y el sentido son muy importantes, porque las calles sirven 
para ubicarnos, tienen un nombre por una razón, sobre todo porque en un 
futuro quizá ya no van a ser más que números.

¿Con ello corremos el riesgo de perder parte de la memoria?

Claro. Si buscamos la calle “Miguel Hidalgo”, uno sabe quién es él y su 
importancia para la historia nacional. Si uno va a Estados Unidos y ve una 
calle que se llama “James X”, no le va a decir nada, pero los habitantes de 
ese lugar seguramente tendrán un vínculo con ese personaje. Por ese motivo 
tenemos que sugerir nombres que signifiquen algo para la comunidad, para 
no perder la memoria de los pueblos. Las calles son un referente local.

¿Las calles pueden ser consideradas como archivos urbanos por su connotación histórica?

La calle es un referente cultural, es un documento vivo. Por eso la nomen-
clatura de las calles se ha declarado como patrimonio mundial, porque son 
archivos. Si alguien borra un documento de un archivo, seguramente se le 
meterá a la cárcel, pero si un alcalde quita una placa y pone otra, no le hacen 
nada y es un documento igual de importante. Se ha visto que en la Ciudad de 
México hay muchísimas calles con el mismo nombre porque se ha respetado 
el derecho de la calle; el nombre ya lo tiene ganado. Quizá la traza de la calle 
puede cambiar, como nuestros rostros han cambiado a lo largo del tiempo y 
van a cambiar en los próximos años, pero seguimos siendo los mismos. 

Luis Arnal Simón es maestro en Restauración de Sitios y Monumentos 
por la Universidad La Salle y cuenta con un doctorado en Arquitectura 
por la UNAM. Fue presidente de la Sociedad Mexicana de Arquitectos 
Restauradores. Es miembro de Número de la Academia Mexicana de 
Arquitectura, del Sistema Nacional e investigador titular en la Facultad 
de Arquitectura de la UNAM. 

Luis Arnal, 2017.

Saltillo, 31 de julio de 1845. El presidente comunica que tie-
ne el honor de presentar al gobierno una nomenclatura 
oficial para las calles.

AMS, AC, L 19, a 892, f 127 v.

Saltillo, 30 de marzo de 1871. Se designa en comisión a Hi-
lario de Peña Valdés para que reparta, en cada una de las 
casas, las placas existentes en el depósito municipal, las 
cuales integran la nomenclatura y numeración de calles.

AMS, AC, L 21, a 214, f 34.

Saltillo, 26 de diciembre de 1872. Se acuerda convocar pú-
blicamente a los postores que se interesen en fabricar las 
placas para la nomenclatura y numeración de las calles de 
la ciudad.

AMS, AC, L 21, a 607, f 160.

Saltillo, 13 de febrero de 1873. Se acuerda dejar pendiente el 
asunto relativo a la propuesta del señor Molina de poner 
sobre placas de mármol la numeración y nomenclatura a 
las calles de la ciudad.

AMS, AC, L 21, a 702, f 188.

Saltillo, 18 de julio de 1907. El representante de la casa The 
Burdick Sign Co., de Chicago, ofrece encargarse de la nu-
meración de casas y nomenclatura de calles de la ciudad.

AMS, AC, L 30, a 334, f 90.

Saltillo, 27 de mayo de 1909. Se aprueban las bases propues-
tas para la nomenclatura de calles de la ciudad, partiendo 
la numeración de las casas de la Plaza Principal hacia las 
salidas de la comunidad y en orden progresivo, utilizando 
una numeración como la siguiente: “Hidalgo Norte 1”. 
Los nombres de calles podrán cambiar si se atravesara una 
plaza pública.

AMS, AC, L 30, a 598, f 161 v.

Saltillo, 1919. Según el censo de fincas urbanas, terrenos y 
solares de la ciudad de Saltillo, se menciona el nombre y 
domicilio de los propietarios, nomenclatura nueva y vieja, 
cantidad de llaves conectadas y si cuenta con drenaje. Es-
pecifica la cantidad de niños y niñas que viven en el hogar 
y si están en la escuela.

AMS, FT, L 657, 46 ff.

Calles y 
números  
en el Saltillo de ayer

(1845-1919)r s
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CRITERIOS DE EDICIÓN 
DE LA GAZETA

DEL FORMATO

Si el texto está en computadora deberá ser captu-

rado preferentemente en los tipos de letra courier o 

arial a 12 puntos. Cada cuartilla debe contener un 

mínimo de 25 y un máximo de 28 líneas por página 

y un máximo de 90 caracteres por línea (incluidos 

espacios en blanco). 

DEL ESTILO

a) Los textos deben ser inéditos, recordando 

que la orientación de la Gazeta es eminentemente 

historiográfica.

b) El estilo de los artículos debe ir dirigido no 

sólo a especialistas, sino al público en general.

c) Se debe tener prudencia en el uso de tecni-

cismos.

d) La exposición del tema debe ser clara y que 

no se debe incurrir en errores ortográficos.

DE LA TEMÁTICA

a) Ensayos (mínimo 4, máximo 7 cuartillas). 

Con temática dedicada principalmente a la historio-

grafía, sin dejar a un lado los textos con enfoque de 

índole sociológico, económico, antropológico, esta-

dístico o periodístico.

b) Reseñas (mínimo 2, máximo 5 cuartillas). 

No se aceptarán reseñas sobre libros publicados 

más de dos años antes de la fecha de edición del 

número correspondiente a la Gazeta.

c) Notas informativas (mínimo 1, máximo 3 

cuartillas). Pueden ser sobre conferencias, presen-

taciones de libros o eventos de corte académico, 

cultural e histórico. Se priorizan aquellas notas ex-

traídas de los acervos del Archivo Municipal de Sal-

tillo, pero abordadas y redactadas como si acabaran 

de suceder.

d) Trabajos literarios (no hay extensión mí-

nima; máxima 5 cuartillas). Se aceptarán en tanto 

estén relacionados con hechos históricos.

La Gazeta del Saltillo se reserva el derecho de revi-

sión y dictamen de los textos.

Gracias.

valdemar ayala gándara

¿N iños e historia  unidos? Pareciera ha-
ber potencialmente (pongámonos cultistas 
un momento) una contradictio entre ambos 

sustantivos. Suficientes experiencias non gratas en 
las aulas de nuestras escuelas básicas podrían tes-
tificarlo, y en la mayor parte de los casos, si hubie-
ra culpabilidad de ello, no sería de los alumnos… 
Sin embargo, al tratarse de un proyecto editorial 
con el sólido respaldo del Archivo Municipal de 
Saltillo, con seguridad es “otra historia” la que po-
demos inferir.

Al enterarme hace algunos años que Iván es-
taba preparando un libro sobre vivencias de ni-
ños que habitaron alguna vez en esta ciudad, no 
me extrañó el tema ni su enfoque historicista y de 
aliento narrativo, por varias razones, y empiezo 
por hablar de la más subjetiva y tal vez discutible 
de ellas, aunque para mí no lo sea: el espíritu in-
fantil, la alegría y la camaradería que caracterizan 
al autor como persona. Por eso, que él estuviera 
trabajando como investigador documental y, en 
un segundo momento, como autor de textos na-
rrativos sobre niños del Saltillo antiguo, me pare-
ció una consecuencia lógica, una acción creativa 
acerca de sus pares en mente y espíritu, pero enri-
quecida con algo extra que pude constatar al leer 
los textos.

Ese “algo extra” es proveniente de un traba-
jo que el autor ha desarrollado como adulto, con 
profesionalismo y pasión, como una de las perso-
nalidades que encabezan la labor de nuestro Ar-
chivo Municipal, y de ahí la habilidad y el rigor en 
el manejo de fuentes documentales que es fijado 
en este trabajo editorial. Y quiero ser muy claro en 
este punto, porque son precisamente libros como 
éste los que pueden ayudar a hacer gozoso el tema 
de la historia, al mostrar que ésta ha sido la gran 
mayoría de las veces, a lo largo del tiempo, expe-
riencias de seres vivos como nosotros, fruto de las 
vivencias cotidianas de personas hechas de carne y 
hueso, de deseos y añoranzas, de penas y alegrías.

Asimismo, y en otra dirección, debo destacar 
otra de las cualidades que caracterizan a este li-
bro, y que pude detectar desde un inicio como 
rasgo lógico y orgánico del mismo: la voluntariosa 
pluma (o teclado, si actualizamos más la imagen 
clásica) del autor fueron movidos, en parte signifi-
cativa, por su conciencia como comunicador y co-
municólogo, haciendo permanente su interés por 
dar a los textos una claridad de forma que otorga-
ra al contenido la suficiente nitidez para calar por 
sus propios términos referenciales.

Así, las anécdotas aquí rescatadas pueden ser 
conocidas de forma directa y palpable, sean terri-
bles o contengan una auténtica dosis de ternura, 
y esto último en poco grado; esta obra no es un 
libro infantil, no es precisamente la lectura que le 
compartirías a tu niña o niño de seis años para 
que duerma “soñando con los angelitos”, ya que 
se alimenta de hechos históricos que suelen ser 
conflictivos. Por ello, su consignación en actas y 
otros documentos de valor legal, primero, e histó-
rico, después, que aquí son presentados de forma 
verista por la habilidad narrativa del autor, quien 
da vida a las contingencias de distintas infancias a 
lo largo de los siglos.

De manera que las disputas intrafamiliares, las 
degradaciones clasistas del “otro”, la violencia en 
contra de los menores de edad —sea para cosifi-
carlo como esclavo o peón sin salario, o inclusive 
para atentar contra su vida— son temas recurren-
tes en esta publicación que se inserta de forma 
notable dentro de una corriente historiográfica 
cada vez más cultivada, por fortuna, en nuestro 
contexto cultural: la micro-histórica. A la postre, 
la más interesante y motivadora que puedo encon-
trar como lector, por estar cerca de lo irreducti-
blemente humano y, a la vez, por alejarse de los 
grandes nombres y hechos, tan contados, venera-
dos y cargados de ideologización y de intereses de 
otra índole.

Regresemos a la infancia. Que quede claro que 
en estas páginas no es, que no ha sido siempre, el 
terreno virginal e ingenuo de una alegría inmacu-
lada, o la pura diversión imaginaria que promueve 
el consumismo a la alza en ciertas fechas… Para 
ello, el autor da muestras del respeto por los docu-
mentos consultados a lo largo de años, donde se 
habla de sujetos reales (ojo con el sustantivo y sus 
implicaciones) que vivieron y sufrieron en su pro-
pia vida los pasajes que quedaron asentados para 
la posteridad que hasta hoy es comprobable, y que 
gracias a este libro pueden durar más y llegar a 
mayor número de personas como testimonios de 
distintas infancias de las cuales Iván Vartan Mu-
ñoz Cotera se ha apropiado con espíritu solida-
rio e historicista y ha vuelto a contar a su manera 
como narrador, sin faltar jamás al respeto de las 
fuentes, de los documentos.

Estas voces esperaban que alguien viniera a 
darles vida y salvarlas del olvido para aprender de 
ellas ciertas cosas, como que jamás ningún niño 
saltillense debió de haber pasado por algunas de 
las vicisitudes que aquí se cuentan. Y es que yo 
pregunto: si no sirve la historia para aprender de 
ella, ¿para qué documentarla?
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